
CELEBRACIÓN DEL DOMINGO, 
DÍA DEL SEÑOR, 

EN ESPERA DE PRESBÍTERO 
 

IV DOMINGO DE CUARESMA - A - 

 

22 de marzo de 2020 

 

CANTO DE ENTRADA 
 

Hoy vuelvo de lejos, de lejos, 

hoy vuelvo a tu casa, 

Señor, a mi casa, 

y un abrazo me has dado, 

Padre del alma. (Bis) 
 

 
 

I – RITO de ENTRADA 

 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R/ Amén 

 

SALUDO 

Hermanos: Os saludo a todos como delegado de nuestro párroco. En su 

ausencia, nos reunimos para celebrar el día del Señor. Alabemos juntos el 

nombre del Señor. 

R/ Bendito seas por siempre, Señor. 

 

 

MONICIÓN (puede leerla un lector) 
 

 Sean bienvenidos hermanos a esta celebración dominical, en el Cuarto Domingo 

de Cuaresma, también llamado Domingo de Laetare (Alegraos). Seguimos viviendo 

la Cuaresma como preparación e inicio de la Pascua. Cristo es la luz que nos sigue 

guiando a través de los acontecimientos como la sanación del ciego de la liturgia de 

hoy, que nos preparan para contemplar gozosos la gloria de la resurrección. 
  

 También en este día celebramos el Día del Seminario con el lema “Pastores 

misioneros”. Oremos por las vocaciones sacerdotales y por los seminaristas que se 

preparan para ser pastores del Pueblo de Dios en nuestro seminario. 

 

 



ACTO PENITENCIAL 

    

    Hermanos: reconozcamos ante el Señor que somos pecadores y pidamos la 

gracia de su perdón. 
 

Se hace una breve pausa en silencio. 

 

- Tú, que ves el corazón de los hombres: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

- Tú, que nos acompañas siempre con tu misericordia: CRISTO, TEN 

PIEDAD. 

- Tú, que nos invitas a caminar como hijos de la luz: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

 
Terminado, el moderador dice: 

 Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados 

y nos lleve a la vida eterna. 

 
 

ORACIÓN COLECTA 

 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 

 Oh Dios, que, por tu Verbo realizas de modo admirable la reconciliación del 

género humano, haz que el pueblo cristiano se apresure, con fe gozosa y entrega 

diligente, a celebrar las próximas fiestas pascuales. Por nuestro Señor Jesucristo, 

tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 

siglos de los siglos. 

 

II - LITURGIA DE LA PALABRA  
 

(Se proclama la Palabra de Dios tomada del Leccionario correspondiente) 

 

 

PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan sentados. 

 

SALMO (a poder ser, cantado,  por otra persona) 

 

SEGUNDA LECTURA: a poder ser, otro  lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la 

escuchan sentados. 

 

 

Canto de la antífona evangélica 

 
  Ojala escuchemos hoy su voz, la voz del Señor. (Bis) 

 

EVANGELIO (de pie)  
 

(dice)  Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san Juan. 
 

Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR. 



REFLEXIÓN HOMILÉTICA  (Moderador)  

 

“Jesús: luz que ilumina nuestras cegueras” 

  

 La liturgia de hoy continúa con esa gran catequesis bautismal preparatoria para la noche 

solemne de la Pascua en que se renovará una vez más la victoria de la luz sobre las tinieblas, 

cumpliendo así la afirmación rotunda del Señor en el evangelio: “Para un juicio he venido yo a 

este mundo: para que los que no ven, vean, y los que ven, se queden ciegos”. 

 

    La curación del ciego de nacimiento es parábola sobre la fe. No sólo él, TODOS 

ESTAMOS  CIEGOS. Como en el caso de Samuel, nos fijamos en las apariencias, no vemos el 

corazón. Sólo vemos lo que nos interesa. No vemos el misterio de las cosas, de la vida. Ni 

siquiera nos vemos bien a nosotros mismos. Necesitamos que el Señor nos cure de todas nuestras 

cegueras. 

    Todos, en mayor o menor media, atravesamos situaciones de oscuridad, de falta de luz, de 

dudas, de búsqueda. La respuesta es Dios, es Cristo Jesús, Nuestro Señor, que disipa nuestras 

tinieblas y nos conduce a la luz de la salvación. Pero hay ciegos y ciegos. Hay ciegos que no 

pueden ver y hay ciegos que no quieren ver y que ni siquiera toleran que otros vean. Ante todos 

Jesús aparece como la luz del mundo. A los primeros, si humildemente se acercan a Él, Jesús les 

da la vista y la fe; a los segundos los desenmascara. ¿En que grupo de ciegos estamos cada uno 

de nosotros? ¿Me quiero dejar iluminar por Cristo?.  

 

 La fe cristiana no consiste en creer algo, sino en creer en alguien que es Cristo. No 

pretendamos llegar a encontrarnos con el Señor mediante una revelación extraordinaria. Cristo 

mismo puso los medios, determinó los caminos, para encontrarnos con Él: la contemplación 

atenta de nuestra propia vida para poder percibir en ella su acción, la inserción responsable y 

vigilante en los avatares de la historia para descubrir cómo la guía el mismo Señor, la 

participación en la vida de la Iglesia habitada por el Espíritu del Señor, el sacramento del 

hermano en el que podemos reconocer la imagen y semejanza de Dios... La vida, toda ella, es 

una oportunidad para encontrarse con el Señor. Reparar en ello significa colocarse tras el Señor e 

ir en su búsqueda, abrirle totalmente a la posibilidad del encuentro.  

No es bastante no ser ciegos, tenemos que saber brillar, ser luz del mundo, reflejando la luz del que 

nos ha salvado y nos ha destinado a participar de su luz maravillosa. “Todos los días abre Cristo los ojos 

del humano linaje” –dijo san Agustín- 

 

PROFESIÓN DE FE  (de pie) 

En este domingo, decimos todos juntos:  
 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  

Creador del cielo y de la tierra.  
 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato 

fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos 



y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
  

 

Creo en el Espíritu Santo,  

la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne 

y la vida eterna. 

Amén. 

 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador) 

 

Dirijamos nuestras plegarias a Dios Padre, que en Jesucristo, su Hijo, nos ha 

amado hasta el extremo. 

1.- Para que la Iglesia vaya guiando con más intensidad a sus hijos hacia la luz de Cristo y 

nos siga iluminando con la luz de la fe. Roguemos al Señor. 

 

2.- Para que Cristo ilumine a los gobernantes de nuestro país, inspirándoles sentimientos de 

bondad hacia el pueblo que gobiernan. Roguemos al Señor. 

 

3.- Por los que necesitan una luz que les ilumine en la incertidumbre del dolor, el 

sufrimiento y la miseria, para que encuentren en Cristo esa luz que brille el 

horizonte. Roguemos al Señor. 

 

4.- Por las vocaciones al ministerio sacerdotal, para que haya jóvenes que escuchen la 

llamada de Dios y con valentía se entreguen al servicio del Evangelio. Roguemos al Señor 

 

5.- Por nosotros, por nuestros familiares y amigos, para que sepamos mirar al corazón y no 

juzguemos por las apariencias. Roguemos al Señor. 

 
En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere presentar a Dios. 
 

 Señor, que das la vista a loa ciegos y otorgas el don de la fe a quien busca con 

sinceridad, escucha las súplicas que tu pueblo te confía. Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 
 

Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parroquia o por las diversas 

necesidades de la Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría un canto oportuno. 

 

 

III - RITO de la DISTRIBUCIÓN de la EUCARISTÍA 

 
Acabada la oración de los fieles y la colecta,  extiende el “corporal” sobre  el altar y junto a el coloca el 

“purificado”; después  se acerca al lugar en el que se guarda la Eucaristía; toma el copón con el Cuerpo del 

Señor, lo pone sobre el altar y hace una genuflexión. 

 

Breve silencio de oración y adoración 

 
Luego, ante el Señor en la Eucaristía, se hace la acción de gracias con adoración. Una vez puestos todos de 

rodillas se entona un himno eucarístico o de alabanza dirigida a Cristo presente en la Eucaristía. 



CANTO DE ADORACIÓN: 
 

Entre tus manos está mi vida, Señor. 

Entre tus manos pongo mi existir. 

Hay que morir para vivir. 

Entre tus manos confío mi ser. 

 

 

PADRE NUESTRO 
Después, de pie, inicia la oración dominical y dice: 

 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos 

atrevemos a decir: Padre nuestro… 

 
Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo: 

Daos fraternalmente la paz. 

 
A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un poco sobre el copón, lo muestra 

al pueblo diciendo: 

Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; dichosos los invitados a 

la cena del Señor. 

 
Y todos dicen: 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará para 

sanarme. 

 
Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco el Cuerpo del Señor, lo 

muestra a cada uno y dice: 

El Cuerpo de Cristo. 

 
Terminado la distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario. Vuelve a su silla y se prosigue 

con la acción de gracias, estando todos sentados. 

 

 

ACCIÓN DE GRACIAS 

A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te 

alabamos, te glorificamos, te damos gracias. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

 
Todos dicen: 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

 

Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto en el 

hombre. R/ Gloria al Padre… 

Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y las herramientas, 

producto de nuestras manos. R/ Gloria al Padre… 

Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y 

elaboramos. R/ Gloria al Padre… 

Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ Gloria al Padre… 



Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidaridad social. R/ Gloria al 

Padre… 

Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según la imagen 

de tu Hijo Jesucristo. R/ Gloria al Padre… 

Porque en tu Hijo Jesucristo, el Crucificado, el Resucitado, tienen sentido nuestras 

penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. R/ Gloria al Padre… 
 

Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias. 
 

Puestos todos de pie, se concluye con la oración después de la comunión del día 

 

 

ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 

 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 

 Oh Dios, luz que alumbras a todo hombre que viene a este mundo, ilumina 

nuestros corazones con la claridad de tu gracia, para que seamos capaces de 

pensar siempre, y de amar con sinceridad, lo que es digno y grato a tu grandeza. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 
 

IV- RITO de DESPEDIDA 

 
En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios y advertencias al pueblo. Y 

se anuncia cuando habrá celebración de la Eucaristía.  

 

INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS 

 
Mientras se dice esta fórmula todos se santiguan 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/ Amén. 

 
Luego se despide al pueblo: 

En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 

R/ Demos gracias a Dios. 

 
Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira. 


